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Buenas noches a todos y bienvenidos a esta luna llena de Capricornio. El grupo de 
servidores tiene una oportunidad especial esta noche en la primera luna llena del nuevo 
año, de meditar juntos a la hora exacta de la luna llena que será en unos 40 minutos. 
Debemos reconocer la importancia de esta oportunidad para cooperar con los planes de 
la Jerarquía y del Cristo en el servicio a la humanidad, porque esa es realmente la razón 
por la que nos reunimos en el momento de la luna llena: crear juntos un canal de energía 
a través del cual las energías superiores puedan fluir hacia el centro Humanidad, y ayudar 
así a la Jerarquía en su trabajo mundial. Hoy también es la celebración de lo que en el 
calendario cristiano se conoce como Epifanía, el día en que los tres sabios de Oriente, o 
más exactamente, los tres Maestros, visitaron al niño Jesús, reconociendo de manera 
simbólica su inminente papel como el Salvador del Mundo. En la tradición cristiana 
oriental, la Epifanía también se conoce como Teofanía, un término utilizado para 
describir un ‘encuentro personal con una deidad’ o un ‘evento donde la manifestación de 
una deidad ocurre de manera visible’. Los tres Maestros que hicieron la peregrinación 
para honrar y reconocer al nuevo Salvador Mundial fueron guiados por un acontecimiento 
celestial conocido como la Estrella de Belén, probablemente una conjunción muy visible 
de planetas y estrellas, predicha y conocida por la Jerarquía de Maestros. 
 
Cuando alguien tiene una epifanía, vive una realización repentina y generalmente 
inesperada de grandes connotaciones y significados. Es similar a una apertura o destello 
de luz que permite entender un problema o situación con la conciencia cerebral de una 
manera nueva y más profunda. Seguramente los tres Maestros entendieron el significado 
y la divinidad del bebé que estaba ante ellos y cuál sería su papel futuro. Renovaron su 
dedicación al servicio y se mantuvieron firmes en el conocimiento de que el plan divino 
se estaba desarrollando y que pronto llegaría la salvación para una humanidad perdida.    
  
Al iniciar el curso del entrenamiento ocultista, probablemente la mayoría de nosotros 
esperaba que los destellos de luz brillante conducentes a momentos de epifanía ocurrirían 
regularmente, y muchos nos sentimos decepcionados al ver que esto no sucedía. 
Finalmente nos dimos cuenta de que el camino ocultista no es una serie de revelaciones 
vívidas, sino un proceso lento y arduo de dar un paso después de otro de una manera 
constante y laboriosa, de una determinación fija y de constante perseverancia durante un 
largo tiempo. La subida a la montaña de la iniciación es difícil, a menudo peligrosa y llena 
de desafíos y obstáculos inesperados, y se debe lograr la debida preparación antes de 
intentar el ascenso.   
 
Para cuando el aspirante está listo para comenzar el ascenso, ha pasado por la drástica 
prueba preparatoria de Escorpio y ha surgido como el discípulo triunfante. Ha aprendido 
que la humildad abre la puerta al éxito en el camino espiritual y que arrodillarse 
humildemente ante los desafíos aparentemente invencibles es la clave para superarlos. 
Luego, en Sagitario se cruzan las planicies de la Tierra, se presiente la meta distante y 



luego la meta puede verse. Se ha producido una reorientación y renovada dedicación a la 
vida espiritual y ahora no hay vuelta atrás. Ningún objeto o deseo terrenal atrae o distrae 
al discípulo a medida que el pesado equipaje de las obligaciones materiales desaparece 
gradualmente. Después de todo, nadie puede lograr con éxito una escalada ardua si está 
agobiado por obstáculos innecesarios y a menudo no deseados.  
 
Mientras nos preparamos para nuestro trabajo de meditación que será en breve y 
comenzamos a construir la tensión grupal, recordemos quiénes somos y por qué estamos 
aquí: para construir juntos un campo iluminado a través del cual las energías jerárquicas 
puedan fluir libremente, sirviendo así a la humanidad y a los Grandes que guían y 
custodian el cuarto Reino. Digamos el Mantra del Discípulo con un enfoque como de rayo 
láser sobre su significado y poder:   
 

Soy un punto de luz dentro de una Luz mayor. 
Soy un hilo de energía amorosa, 

dentro de la corriente de Amor divino. 
Soy una chispa de fuego de sacrificio, 

enfocada dentro de la ardiente Voluntad de Dios. 
Y así permanezco. 

 
Soy un camino por el cual los hombres pueden llegar a la realización. 

Soy una fuente de fuerza que les permite permanecer. 
Soy un haz de luz que ilumina su camino. 

Y así permanezco. 
 

Y permaneciendo así, giro 
Y huello el camino de los hombres. 

Y conozco los caminos de Dios. 
Y así permanezco. 

 
          OM 

 
Capricornio es un signo de extremos; exhibe la materialidad más densa y la aspiración 
espiritual más elevada. Para el individuo que está polarizado en el mundo de la materia y 
la forma, la experiencia de Capricornio estimula una ambición impulsora para lograr el 
poder personal y material, para controlar a los demás y el mundo que lo rodea para su 
propia gratificación y satisfacción de los deseos. El deseo es el gran motivador y cuando 
conduce a la entidad hacia el cumplimiento de metas personales y separativas, el 
individuo egoístamente polarizado comienza a entrar en el camino de la Izquierda, 
repudiando no solo a la Jerarquía, sino también al alma y a sus energías iluminadas. Sin 
saberlo, contribuye a los esfuerzos de los Señores del Materialismo que actualmente 
controlan gran parte de la humanidad. 
 
Pero esta es una situación que evoluciona porque después de un tiempo, el impulso de la 
ambición personal y del poder material deja al aspirante cansado de buscar 
constantemente la satisfacción en acciones u objetos que nunca pueden alimentar el alma. 
Se siente atraído por la luz y luego se vuelve hacia ella, al tiempo que comienza a sentir la 



presencia de una luz superior que lo insta a ir más allá del atractivo de la forma y a buscar 
la vida del Alma, del Espíritu. Ahora es la aspiración espiritual la que lo impulsa e inspira. 
Comienza a percibir un sufrimiento en el mundo que ninguna cantidad de dinero o 
posesiones puede aliviar y se siente llamado a ayudar. Emerge el sentido de 
responsabilidad y así comienza el ascenso y se dan los primeros pasos hacia el Camino 
Superior.  
 
Uno puede aprender mucho sobre las energías de Capricornio mirando videos de cabras 
de montaña. A medida que saltan de un punto a otro, es como si sus patas fueran atraídas 
magnéticamente por la tierra. Su seguridad en las empinadas laderas rocosas y su 
capacidad para equilibrarse en bordes inestables es impresionante. Su fuerza y su 
resistencia las empujan hacia adelante. Encuentran comida y agua en los lugares más 
áridos y no parecen molestarles el mal tiempo ni el frío. Autosuficientes y seguras, saben 
dónde están y hacia dónde van.  
 
El signo de Capricornio está condicionado principalmente por las energías del planeta 
Saturno, el planeta del discipulado que, se nos dice, es “el más poderoso de los cuatro 
Señores del Karma”1. Nadie puede escapar a los requerimientos del karma y la mayoría 
de las personas están, lenta y dolorosamente, ocupadas trabajando en su propio karma 
individual durante muchas vidas hasta que, eventualmente, el alma queda libre para 
avanzar en el camino hacia la iniciación. También está el karma grupal o colectivo, 
condicionado por Saturno, y para que la Humanidad pueda subir a la cruz fija y caminar 
por el camino del discipulado, el llamado karma negativo debe ser enfrentado y trabajado. 
En este sentido, la Humanidad tiene mucho por hacer para limpiar la deuda kármica que 
ha creado durante siglos, especialmente en los países más ricos que utilizan la mayoría de 
los recursos materiales.  
 
Las crueldades y el abuso que las potencias coloniales gobernantes infligieron a las 
poblaciones vulnerables todavía están afectando a estos grupos desatendidos en muchos 
lugares del mundo. El legado de la esclavitud y sus secuelas no está cerca de resolverse, y 
en muchos lugares la esclavitud todavía existe en ciertas formas, como el trabajo forzado 
y la retención de mujeres y jóvenes en servidumbre para la prostitución. Todavía no se ha 
hecho restitución a las poblaciones devastadas como resultado del genocidio y, en algunos 
lugares, esta devastación continúa. La humanidad ha tratado a la Tierra y a sus criaturas 
con codicia y avaricia, lo que produce contaminación del aire, aguas y suelos envenenados 
y ahora la amenaza muy real del cambio climático. Estamos destruyendo los pulmones 
del planeta y aparentemente moviéndonos con rapidez hacia la extinción.  ¿Cómo puede 
un individuo responder a la necesidad de equilibrar el karma? ¿Cómo pueden los 
gobiernos y los grupos cívicos o individuos ayudar a mitigar las obligaciones del karma? 
¿Cómo puede la práctica de la meditación ocultista ayudar a limpiar las obligaciones 
kármicas?  
 
Aunque gran parte de lo que se ha creado es destructivo, sin duda hay millones de 
personas en todo el mundo que están trabajando para limpiar el medio ambiente y hacer 
restitución por los errores kármicos grupales. Estas personas son el Nuevo Grupo de 
Servidores del Mundo, que están comenzando a subir a la montaña de la iniciación y han 
dejado de lado sus propios intereses personales para servir al todo mayor. Ellos le están 



dando la espalda al materialismo y muchos de ellos están buscando conscientemente la 
vida del alma y la actividad espiritual. Muchos se han dado cuenta de que las posesiones 
y los consiguientes obstáculos de poseer cosas no brindan satisfacción espiritual y van por 
buen camino para enfrentar al Morador en el Umbral con la confianza de que la batalla 
será exitosa y que el Ángel prevalecerá.    
 
A medida que avanzamos más firmemente hacia la Era de Acuario, el proceso de trabajo 
e iniciación grupales se está haciendo más real y evidente. En todas partes, los grupos 
esotéricos y espiritualmente orientados se reúnen y trabajan juntos para ayudar a resolver 
los problemas de la humanidad; en cada campo de trabajo, en cada profesión y en cada 
parte del mundo se pueden encontrar personas que reconocen la luz del Ángel y avanzan 
hacia ella con cuidado, deliberación y propósito espiritual. Han cruzado las llanuras de la 
Tierra, alcanzado la distante meta e iniciado el ascenso. Se ha activado un nuevo ciclo de 
esfuerzo caracterizado por la lucha, la tensión y el tipo de esfuerzo que no puede ser 
debilitado por las tentaciones del materialismo, o como dice D.K., “la lucha con las fuerzas 
naturales del bajo mundo”2, porque estas han quedado atrás. El grupo está en su camino 
ascendente.     
 
El Tibetano comenta que en 1936, el trabajo del Nuevo Grupo de Servidores del Mundo 
fue "extraordinariamente mayor que en cualquier época anterior”, y que este esfuerzo 
permitió a la Jerarquía “dar un paso adelante sin precedentes en su experiencia”3.  Fue el 
intenso deseo de luz expresado por los aspirantes del mundo lo que hizo posible este 
acercamiento. Podemos imaginar entonces que los aspirantes y discípulos del mundo ya 
estaban en el camino ascendente y que las nubes del espejismo y la ilusión, tan cercanas 
a la tierra, en ellos estaban dando paso a una luz más clara a medida que subían la 
montaña de la iniciación. Aunque estos individuos no habrían sido visibles para el mundo, 
su esfuerzo evocó una fuerte respuesta del Quinto Reino. Podemos imaginar que esto está 
sucediendo aún más hoy en día a medida que más y más personas recurren a la vida del 
alma y a la búsqueda espiritual.   
 
En los años previos a la Segunda Guerra Mundial e incluso durante esa guerra, el Tibetano 
también era muy consciente de las condiciones caóticas y peligrosas bajo las cuales los 
aspirantes del mundo tenían que trabajar, y sin embargo trabajaron y ascendieron con 
coraje y fortaleza. Un ejemplo de un esfuerzo claramente visible fue el del 14 de agosto de 
1941, cuando el presidente Franklin Roosevelt y el primer ministro Winston Churchill, 
discípulos, se reunieron en medio del Océano Atlántico para formular los ocho puntos del 
documento conocido ahora como la Carta del Atlántico. Este documento tenía la 
intención de establecer lo que esperaban fueran los principios básicos del orden mundial 
venidero, algunos de los cuales, según el Tibetano, eran una reorganización de “la vida 
humana para que puedan prevalecer los valores espirituales superiores, se instituya un 
modo de vida más simple, se establezca una mayor libertad y cada hombre se haga cargo 
una responsabilidad más amplia”4.  Uno podría debatir si estos principios se pusieron 
realmente en práctica según lo previsto, pero no hay duda de que ahora es evidente un 
sentido general de responsabilidad entre las personas de buena voluntad en todas partes 
y que los valores espirituales se están volviendo más comunes.   
 



El planeta Plutón rige los procesos de regeneración, transformación, muerte y 
renacimiento y afecta a grandes grupos de personas. Puede estimular un cambio 
repentino pero permanente de perspectiva y condicionar a generaciones enteras. Plutón 
entró en Capricornio en diciembre de 2008 y entrará plenamente en Acuario a principios 
de 2024, infundiendo así en este período de 16 años las cualidades capricornianas de 
materialismo profundo por un lado e intenso esfuerzo espiritual por el otro. El 
crecimiento del movimiento de ‘atención plena’ en todos los campos durante este tiempo 
ha sido explosivo y ahora la meditación es una práctica común en escuelas, oficinas de 
abogados e incluso en el ejército. Por el contrario, la codicia material nunca ha sido más 
visible. Piensen en la burbuja inmobiliaria y el posterior colapso en 2008, cuando la gente 
común perdió sus hogares mientras los profesionales financieros cosechaban ganancias 
obscenas. Los informes difieren en cuanto a quién es la persona más rica del mundo, 
mientras que millones de personas viven en la pobreza y el hambre. La economía mundial 
está peligrosamente desequilibrada.   
 
Y, sin embargo, el grupo avanza en el camino ascendente, lenta y constantemente gana 
altura y, como grupo, se acerca a la cima del logro espiritual. A medida que se gana altitud, 
las nubes y brumas de la Tierra se debilitan y se disipan en el aire, quitando el poder a los 
espejismos e ilusiones que antes condicionaban al grupo. La atmósfera se vuelve más 
refinada y el grupo es estimulado con nuevas ráfagas de un nuevo tipo de energía, la tasa 
vibratoria aumenta y el grupo se mueve como electrificado. Y, de hecho, lo está. La vista 
se vuelve clara, se amplía; la mirada se abre a una visión acrecentada y a una nueva 
perspectiva, la visión más inclusiva del iniciado. Lo que realmente está sucediendo es que 
el grupo se está volviendo cada vez más radiactivo, se está unificando y comienza a estar 
listo para entrar juntos por la puerta de la iniciación. El ascenso continúa.      
 
Dentro del grupo pionero, avanzando juntos con humildad y gratitud, aumentará la 
cualidad de la radiactividad y esto empoderará al grupo para que tenga un efecto 
magnético sobre todos aquellos con quienes entra en contacto. La radiactividad 
demostrada libera la luz en los demás y se convierte en “un estimulador del centro 
cardíaco del semejante, y despierta e impulsa a los seres humanos para que actúen en bien 
de los demás”5.  Permaneciendo en la luz suprema, el grupo ahora ha alcanzado el portal 
final y la entrada a la cumbre de la iniciación. Con su radiactividad lograda sabe que toda 
la vida es una y que todas las energías, planetarias o extraplanetarias, están relacionadas 
e interconectadas. La Transfiguración ha sido experimentada y la visión de los ríos y 
corrientes de luz que circulan dentro de la luz divina está impresa en el grupo. Se ha 
alcanzado la cumbre y ahora no hay ningún lugar más a donde ir sino hacia abajo. El 
grupo debe volver a bajar de la cima para convertirse en el Servidor Mundial en Acuario. 
El trabajo nunca termina.     
 
 

1. Astrología Esotérica, p. 164 ed. Inglesa 
2. Idem, p. 159 
3. Psicología Esotérica, Tomo II, p. 702 ed. Inglesa 
4. Exteriorización de la Jerarquía, p. 317 ed. Inglesa 
5. Tratado sobre fuego cósmico, p. 863 ed. Inglesa 


